1) Desprendimiento de sus bienes familiares 

Sentido profundo de la pobreza
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La obra de las Escuelas Cristianas se fundó en la Providencia, según la convicción del Fundador del Instituto de los Hermanos. Lo repetía constantemente, pues había comprendido que su obra era una llamada divina y no podía apoyarse en fundamentos humanos.  Él la vio como respuesta a una necesidad urgente de los tiempos que le tocaron vivir e, incluso, intuyó que duraría muchos siglos, pues la necesidad continuaría existiendo y en la respuesta veía el cumplimiento de la voluntad de Dios.

Su situación económica era desahogada. Era hábil administrador, como demostró en varias delicadas circunstancias, inteligente y práctico. Crecido en un hogar de magistrados (era el oficio de su padre), habría concebido su sociedad educadora como un proyecto pedagógico interesante y beneficios para la Iglesia y para la sociedad. Y habría podido dedicar todos sus bienes, para comprar casas, para fabricar aulas, incluso para dirimir pleitos. 
Pero sus derroteros se orientaron por otros caminos. En cierto momento de su itinerario espiritual, comprendió que los bienes materiales le estorbaban. Que la obra de Dios debería fundarse sobre su propia generosidad y, sobre todo, fiado de los dones divinos, que nunca faltan en las empresas que Dios quiere en el mundo.

Su compromiso, menos claro al principio, se hizo absoluto después. Es interesante recordar que sus bienes eran numerosos, pues su padre había sabido crear un patrimonio suficientemente abundante para dar desahogo a todos sus hijos. En sus años juveniles había tenido que aprender a organizar bien los gatos y los ingresos familiares, cuando, por testamento paterno, quedó tutor de sus hermanos.

Incluso, desde muy joven, tenía los ingresos de la canonjía, que le permitían vivir con cierta soltura.

Fue Barré quien le dijo claramente que si fundaba sus escuelas sobre bienes materiales aportados desde sus propias arcas, las escuelas resultarían fugaces y desaparecerían con el tiempo. Pero que, si las apoyaba sólo en la Providencia, durarían mucho tiempo más. Es decir, que durarían para siempre.
Siglos más tarde diría lo mismo San Benito José de Cottolengo al rey saboyano que le quería amparar sus obras de acogida para los pobres. “Hay Providencia y hay providencia. Vuestra majestad es la providencia con minúscula. Pero Dios es la Providencia con mayúscula. Si esta obra es protegida por el rey, no tiene mucho porvenir. Si es cuidada por Dios, durará por siglos, si Él lo quiere.”
Juan Bautista de la Salle se sintió interpelado por las circunstancias.

· La desconfianza de sus primeros maestros, que le dijeron que él era rico y ellos pobres. Y que, por lo tanto, se sentían inseguros.
· El hambre atroz que se extendió por el Reino a causa de las guerras y de los terribles impuestos que el Reino hubo de soportar para sufragar el gasto de los ejércitos.

· Las condiciones nefastas de varios inviernos seguidos, que destrozaron las cosechas, lo que provocó un encarecimiento  enorme del pan.
· Incluso la distancia que se vivía entre las clases sociales y la señoría que los amos ejercían con los criados, empezando por su propia casa. Como sacerdote y como persona de sincera piedad, sentía que los valores del Evangelio chirriaban, si él se acomodaba a estas costumbres.
· Y no fue ajeno a su deseo de huir de ese mundo clasista el ejercicio de la tutoría de sus hermanos, con la consiguiente necesidad de exigir el pago de deudas, el recorrer las propiedades pasar reclamar los tributos de los alquileres y hacer oídos sordos a las evasivas, a las peticiones de aplazamientos, a los lamentos… Un sacerdote administrador de una cuantiosa fortuna a quien todos llamaba “Señor canónigo”, en vez de amigo, hermano o simplemente Padre.
Juan Bautista de La Salle determinó desprenderse de sus riquezas patrimoniales y quedar pobre como sus maestros. Entendía que, si quería ser santo sacerdote, no podía ser rico terrateniente y sentía una voz en su corazón que le recordaba “Si quieres ser perfecto, deja todo lo que tienes, dalo a los pobres y sígueme”.
El gesto de la renuncia a sus bienes no puede entenderse sin su óptica personal sobre la acción de la Providencia. Lo diría luego Blain;

“La confianza en Dios y la entrega en manos de la Providencia eran las virtu​des predilectas y más distintivas de Juan de La Salle. Es cierto que los santos han poseído las virtudes en grado sobresaliente. Pero siempre hay alguna que los ha distinguido y en la cual puede decirse  que ha sobresalido en cada uno de manera particular.

Podemos decir con sólido fundamento que la entrega total en manos de la Providencia y el despego de todas las cosas creadas forman el distintivo más característico del Fundador de las Escuelas, el Señor Juan Bautista de La Salle".         (J. B. Blain I. 102)

El espíritu de renuncia implica otras muchas disposiciones interiores de generosidad, de desprendimiento, de entrega, de pobreza, de humildad, etc... El educador que se busca a sí, no puede encontrarse más que a sí mismo. Sin embargo, es a Dios a quien hay que buscar; y hay que buscarlo en el corazón de los discípulos, que han sido confiados por el mismo Dios.  Esto exige sencillez de corazón. Sólo los corazones desprendidos de las cosas de la tierra pueden realizar la proeza de encontrar el camino de Dios. Y sólo quien ha encontrado ese camino puede enseñarlo a los demás.
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Textos para la reflexión

Hablando de S. Francisco de Sales escribe:

"La mansedumbre y la ternura con el prójimo fueron lo que permitió a S. Francisco ganar tantas almas para Dios, de modo que se calculan en setenta y dos mil los que apartó de sus errores. Esta virtud le conquistaba el corazón de cuantos tenían trato con él...
¿Tenéis vosotros tales sentimientos de caridad y ternura con los niños pobres que educáis? ¿Aprovecháis el afecto que os profesan para ganarlos para Dios? Si usáis con ellos firmeza de padres para alejarlos del desorden, debéis sentir por ellos ternura de madre para acogerlos y procurarles todo el  bien que esté en vuestras manos".         (Med. 101. 3)

"No se contentó Jesús con nacer pobre, sino que, habiendo escogido también el oprobio en el mundo, según dice el Real Profeta; quiso entrar en él por un lugar donde fuera desconocido, donde no se hiciera ninguna estima de Él ni de su santa Madre y donde se viera desamparado de todos.

Es verdad que fue visitado en su nacimiento; mas únicamente de pobres pastores, que no pueden tributarle otro honor que el de sus deseos, y aún fue necesario que, de parte de Dios, les anunciara el ángel que el Niño nacido en Belén era el Salvador y que su nacimiento sería motivo de sumo goza para todo el pueblo.

Fuera de aquellos pobres pastores, nadie piensa en Jesús cuando viene al mundo; y hasta parece no querer Dios que los ricos y magnates tengan entrada cerca de Él; pues, al anunciar su venida, el ángel no da otra señal a los pastores, para poder reconocerle, que el estado pobre y abatido en que habían de encontrarle; lo cual sólo podía inspirar repulsión a quienes no estiman otra cosa que aquello que reluce.

Nosotros, al elegir nuestro estado, hemos debido resolvernos a vivir en el abatimiento, como el Hijo de Dios al humanarse, pues eso es lo más característico en nuestra profesión y empleo. Somos Hermanos pobres, poco conocidos y estimados por las gentes del siglo. Sólo los pobres vienen a buscarnos. Mas ellos no tienen presente alguno que hacernos, fuera de sus corazones dispuestos a recibir nuestras enseñanzas.

Amemos lo que nuestra profesión presenta como más humillante, para participar en alguna medida del oprobio de Jesús en su nacimiento".      (Meditación 86. 2)

Vosotros tenéis la suerte de trabajar en la educación de los pobres y de ejercer un empleo que sólo es estimado y honrado por quienes poseen el espíritu del cristianismo. Dad gracias a Dios de que os haya puesto en estado tan santificador para vosotros y que tanto facilita la santificación de los demás, aun cuando carezca de brillo humano y hasta, en algunas ocasiones,  sea motivo de humillación para quienes lo profesan.”  (Med. 113. 1)
“Vosotros estáis encargados, por vuestro empleo, de instruir a los niños pobres ¿Sentís amor hacia ellos? ¿Honráis a Jesucristo en sus personas? Supuesto esto, ¿los preferís a los de familias acomodadas? Sabéis que corre de vuestro cargo la educación de los niños pobres. Si la naturaleza os sugiere tener más consideración de los ricos, sobreponeos a ella. Jesucristo considera como hecho a Él mismo el bien que hagáis a los pobres".  (Medit. 150. 1)

"Debéis considerar a los niños, cuya instrucción corre a vuestro cargo, como huérfanos y desvalidos. Si la mayor parte cuentan con padre terreno, es en realidad como si no lo tuvieran, pues viven abandonados a sí mismos en lo concerniente a la salvación. Es la razón de que Dios los someta a vuestra tutela". (Medit. 37. 3)

"Debéis velar más sobre los que están inclinados a descarriarse que sobre aquellos que se muestran inclinados al bien y practican la virtud espontáneamente. Es preciso no escatimar ningún medio para lograr que vuelvan al buen camino los que se encuen​tran dominados por algún vicio, pues, como dice el Señor: "No es voluntad que perezca ninguno de estos pequeños". (Medit. 56.1)

 "Dios os ha honrado al confia​ros el em​pleo que ejercéis, pues os destina a ser padres espirituales de los niños que instruís. Estáis escogidos por Dios para engendrar hijos en Jesucristo y aún para engendrar al mismo Jesucristo en sus corazones".  (Medit. 157. 1)

"Tenéis la suerte de trabajar con los niños pobres y ejercer un empleo que sólo es estimado por quienes poseen el espíritu del cristianismo. Dad gracias a Dios de que os haya puesto en tan santo estado y que es origen de santidad para los demás, aun cuando carezca de brillo humano y que incluso sea ocasión de humillar a quienes lo profesan." (Medit. 113. 1)

"La virtud no se puede ocultar. Y cuando se divulga, atrae hacia sí. Los ejemplos en que se manifiesta producen tan profunda impresión en quienes los ven practicar o los escuchan, que la mayor parte se siente inclinada a imitarlos.

¿Produce ese fruto en vuestros escolares vuestro buen proceder y piedad? Ese es el principal medio que tenéis para ganarlos para Dios".


(Medit. 158. 3)

"Dos cosas tenéis que desarrollar y son necesarias como conductores de almas. Primero, virtud no común que sirva de ejemplo a los demás; ya que, si los que conducen a otros pierden el recto camino, también se extraviarán quienes los siguen. En segundo lugar, debe ser patente en vosotros especial ternura con las almas que tenéis confiadas, de modo que cuanto pueda perju​dicar a estas ovejas sea vivamente rechazado por vosotros.

Esta ternura despierta en las ovejas amor al pastor y las mueve a complacerse en su compañía, pues allí encuentran descanso y alivio. ¿Queréis que se aficionen al bien vuestros discípulos? Practicadlo primero vosotros. 

Mucho más les convenceréis con el ejemplo de un proceder moderado y modesto que con todas las palabras que les pudie​rais decir. ¿Queréis que guarden silencio? Guardadlo primero vosotros. Sólo en la medida en que seáis comedidos y circunspectos, conseguiréis que lo sean ellos". (Medit. 33. 2)

"¿Procuráis ser bondadosos y tener afecto a los niños que instruís? Cuanta más ternura tengáis con los miembros de Jesucristo y de la Iglesia, más admirables efectos producirá Dios en ellos".   (Medit. 134. 2)
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GUERRAS Y HAMBRES EN EL SIGLO XVII

Para entender el gesto de San Juan Bautista de La Salle

hay que descubrir la causa de la hambruna de Reims en 1684
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Luis XIV Rey de Francia
Durante el reinado de Luis XIV, y a pesar de la grandeza histórica del reinado, Francia fue un país de hambrientos y de mendigos. Los impuestos fueron atroces y el ministro Juan Bautista Colbert extremó las imposiciones para poder financiar los interminables reclutamientos de tropas para las guerras que en sus setenta años de reinado llevó adelante.

Y lo indignante es que fue muy generoso en eximir a los nobles y grandes comerciantes de impuestos, a fin de tenerlos de su parte, a costa de cargar las exacciones del pueblo llano. Su megalomanía le llevó a una serie ostentosa de construcciones, de las que Versailles fue el símbolo y el alarde mayor.

Las guerras suponían masivas destrucciones en los campos de batalla. Pero, en la retaguardia de la totalidad del Reino, suponía impuestos interminables, desasosiegos perpetuos. Las levas creaban vacíos en los hogares, los impuestos hambrunas agotadoras y las enfermedades consiguientes, y los pertrechos trabajos inútiles para  dilapidarlos en las guerras.

Francia luchó en solitario con España para apoderarse de los territorios de los Austrias en los Países Bajos y en ultramar; con  Holanda, Inglaterra y Suecia, asociadas en la Triple Alianza, o con Alemania y Austria para aguantar un duro pulso por la hegemonía Europea. Desde 1688 hasta 1715 Francia estuvo en un estado de guerra casi interminable, que sacudió al Occidente europeo y a los mares y territorios coloniales de Francia, 
1648. Se había firmado la Paz de Westfalia que ponía fin a la Guerra de los 30 años. Y la Paz de la Haya, por la que España reconocía la independencia de Holanda. Luis había nacido en 1630. A los cinco años, al morir el rey Luis XIII, era coronado rey. Quedaría como regente doña Ana de Austria. Al morir el cardenal Julio Mazarino, que era el valido que realmente ejercía el poder, Luis XIV asumió personalmente el poder absoluto. Tenía 31 años.
En 1661, pues, asume el poder Luis XIV. Estaban recientes las rebeliones de la nobleza en la Fronda en 1650 y las últimas batallas en Europa, que terminarían con la Paz de los Pirineos, firmada el 7 de Noviembre de 1659, en el que se estipulaba el matrimonio de Luis XIV con la española Maria Teresa, hija de Felipe IV, y pasaba a Francia parte de Cataluña, el Rosellón y la Cerdaña, a excepción de la comarca de Puigcerdá y la plaza de Llivia.
1667. Las batallas siguieron en la frontera con el Sacro Imperio Germánico y en la zona de los Países Bajos. Luis XIV invadió el Franco Condado español y Flandes y la adjunta región de Borgoña. Las victorias francesas y la Alianza firmada entre Inglaterra, Holanda Suecia obligó a España a firmar la paz de Aquisgrán, por la que cedió una serie de plazas en la zona fronteriza con los Países Bajos.
Pero la victoria de Francia y su engrandecimiento desencadenaron nuevos ataques de la Triple Alianza contra el Monarca francés, para frenar sus aspiraciones expansivas. 
1672. Fue Luis XIV el que inició las hostilidades en este año con Holanda. Guerra cruel que, al principio, sonrió a Francia, que llegó hasta las puertas de Amsterdam, ciudad que sólo se salvó al ser inundada por sus propios defensores. Esta política expansionista fue lo que determinó la formación de la Gran Alianza de la Haya, por la cual Holanda, el Imperio Austriaco, España y los príncipes alemanes se unían contra el expansionismo francés. Las ofensivas y las batallas fueron crueles y se práctico la política bélica de la tierra quemada. Las ofensivas de 1677 fueron de una gran crueldad en Flandes, Charleroy, Valenciennes, St. Omair. En 1678, agotados los contenientes, se firmó la Paz de Nimega, serie de tratados en los que la lejana España fue desposeída por acuerdo entre amigos y enemigos de sus plazas europeas.
En 1684, el monarca francés, instalado ya en Versailles y ocioso, se le ocurrió la peor de las guerras. Fue la que llevó contra los vasallos protestantes.  Para congraciarse con la Iglesia y cubrir con aparente piedad sus excesos extramatrimoniales, decidió revocar las libertades que su antecesor Enrique IV había concedido a los protestantes (llamados en Francia “hugonotes”). Se dice, aunque sin fundamento, que la revocación del tal acuerdo, el 18 de Octubre de 1685, la realizó a petición de una de sus amantes, que luego sería su esposa monargática, Mme. de Maintenon. Se calcula en 50.000 las familias protestantes que huyeron de Francia hacia Inglaterra, Holanda y Norteamérica. 
Estas medidas provocaron una nueva alianza en su contra: se unieron en nueva coalición, no sólo los estados protestantes, como Inglaterra y Holanda, sino también los católicos alemanes, regidos por los católicos Habsburgos. En el exterior se multiplicaron de nuevo las invasiones y batallas y en el interior hubo diversas revueltas, que fueron ahogadas en sangre.

La revocación del tal Edicto de Nantes tuvo grandes consecuencias políticas y diplomáticas, principalmente en los países protestantes, en los cuales se engendró un intenso sentimiento antifrancés. La nueva Liga, organizada en 1686, la Liga de Augsburgo, fue un pacto defensivo para proteger la zona del Rhin; pero en realidad fue una alianza ofensiva contra Francia. La alianza incluía entre sus miembros al Emperador del Sacro Imperio y a varios de los gobernantes de los estados alemanes que formaban parte del Imperio, principalmente el Palatinado, Baviera y Brandenburgo.  Las Provincias Unidas, España y Suecia también se unieron luego a la Liga. Esto significa que toda Europa estaba contra Francia, o tal vez más exacto, que Francia se había puesto contra todos.
1688.  Luis XIV mandó sus tropas al Palatinado en 1688,  pues había dado un ultimátum a los príncipes germánicos, por el cual estos debían ratificar la Tregua de Ratisbona. Esa tregua era una imposición para que todos reconocieran la soberanía francesa sobre los territorios anexionados en esa tregua.  Aparentemente el ejército francés tenía como misión apoyar militarmente las reclamaciones territoriales de la cuñada de Luis, Elizabeth Charlotte, duquesa de Orleáns, en el Palatinado. Pero la operación pretendía más bien invadir la región entera para anexionarla al reino francés.
Tales medidas unieron a los príncipes en el bando del Emperador. Luis esperaba que Inglaterra, gobernada por el rey católico Jacobo II, se mantendría neutral en el conflicto, pero la Revolución Gloriosa inglesa acabó con Jacobo, que fue reemplazado en el trono por su hija María II,  la cual gobernaría junto a su marido Guillermo III (el Príncipe de Orange). Debido a la enemistad que había surgido entre Luis y Guillermo en la guerra en Holanda, éste decidió unirse a la Liga, que, desde entonces, se conocería con el nombre de Gran Alianza.
1697.  Ante la inminencia de la muerte de Carlos II de España y la intención francesa de hacerse con el trono que quedaría vacío para darlo a  un Borbón, Luis XIV urgió la paz, que finalmente se firmó en Ryswick en 1697. El rey francés devolvió la mayoría de las conquistas ganadas a España (con la excepción de la parte occidental de la isla de Santo Domingo). También restituyó la mayoría de las adquisiciones obtenidas sobre el Imperio y los príncipes alemanes. Y hubo de reconocer a Guillermo III como rey de Inglaterra, debió renunciar a la Lorena en favor del duque Leopoldo y aceptó la fortificación de las plazas en la Barrera que protegía a los holandeses por el Sur.

En conjunto, Francia se había defendido bien en el Continente y obtenido victorias brillantes, en Fleurus (1690) y en Neerwinden (1693), sobre austro-neerlandeses e ingleses. Se había apoderado de la inexpugnable, hasta el momento, fortaleza de Namur. Pero había sufrido graves reveses en el mar, como la derrota frente al cabo de La Hague (1692). Sobre España estaba, desde luego, en clara situación de vencedora.

Por mar había salido victoriosa en la Batalla de Beachy Head en 1690. Sin embargo, había perdido la flota en la Batalla de La Hague en 1692.     
Ante tantas guerras, quedó patente que ni siquiera la poderosa, bien organizada y poblada Francia era inmune al cansancio de sus hombres, al agotamiento económico de sus recursos y a las hambrunas, como la de 1693-94. Los tributos arruinaron a la totalidad del reino. Los ministros hicieron ver al rey que no era posible seguir por ese camino. Aunque la guerra duró todavía cuatro años, hasta que el Duque de Saboya firmó un acuerdo de paz, aliándose así con los franceses el año 1696, reforzando los ejércitos franceses y facilitando la captura de Milán y Barcelona. Sus mejores conquistas, y ya definitivas, fueron las plazas de Estrasburgo y de toda la Alsacia.
La Guerra de los Nueve Años finalizó en 1697 con el Tratado de Ryswick. Luis XIV devolvió Luxemburgo y otros territorios de los que se había apoderado en la guerra holandesa de 1679, pero conservó Estrasburgo. También adquirió la posesión de jure de Haití, que hasta entonces dominaba de hecho. Pero tuvo que devolver las colonias de Pondicherry y de Acadia. España recuperó Cataluña y otros territorios perdidos, tanto en la Guerra de los Nueve Años como en otras anteriores, en los Países Bajos. En este Tratado, Luis también devolvió la Lorena a su duque, pero bajo la condición de permitir la libre circulación francesa en el territorio. Los términos generosos del tratado fueron interpretados como una concesión para favorecer un sentimiento pro-francés en España, lo que, eventualmente, llevaría a Carlos II, rey de España a designar a Felipe, Duque de Anjou, nieto de Luis, como su sucesor.
1700. Con todo, las guerras no habían terminado, pues otras naciones aspiraban a poner un rey propio en España, en donde Carlos II moría sin descendencia. Sería la última gran guerra del reinado, a medias glorioso y a medias nefasto, del Rey Sol: la Guerra de Sucesión a la Corona española (1701-1713).

El testamento del monarca español nombraba a Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV, como su sucesor al trono.  Reinaría con el nombre de Felipe V. Pero antes habrá que superar una nueva guerra de doce años, hasta la firma por cansancio, en 1713, en Utrecht, ratificada en Ranstadt.

Los Borbones lograrán situar a Felipe V en el trono español, pero éste habrá de ceder al emperador gran parte de los territorios europeos extrapeninsulares: Países Bajos, Milán, Nápoles y Cerdeña. Así, los largos años de guerra no impedirán el reparto de los territorios de la Monarquía española, como varias veces se había acordado previamente. Francia, por su parte, logró al fin romper el cerco de los territorios de los Habsburgo y afirmar sus fronteras, al conservar Lille y Estrasburgo. 
Las potencias europeas declararon su desacuerdo con la nueva situación de Europa y se prepararon para la guerra. El pretexto surgió pronto. En la primavera de 1702, recién entronizado Felipe V, los franceses expulsaron a los holandeses de las plazas de la barrera que se interponía entre ambos países. Felipe V, ya de España, comenzó a otorgar ventajas en el comercio indiano de bienes y esclavos a compañías francesas. Ante tales circunstancias, se constituyó una nueva Gran Alianza en La Haya en el invierno de 1701-1702, entre Inglaterra, Holanda y Austria, Portugal y Saboya. Se añadieron los Estados Centrales de Europa y, de nuevo, estalló la contienda en toda Europa. Francia y España quedan de un bando y todos los demás del otro.

Los combates iniciales sucedieron en Italia, en los Países Bajos, en las fronteras francesas, en las colonias (los ingleses pretendieron ocupar la Florida española y atacaron a los franceses en Canadá) y en los mares circundantes a la Península Ibérica. En España la guerra se transformó en conflicto civil, pues unos apoyaron al rey entronizado  y otros al pretendiente Austriaco, el príncipe Carlos. El desembarco inglés en 1705 en las costas de Valencia y Cataluña acrecentó la división peninsular. Hasta 1704, las victorias son preferentemente francesas. Pero entre 1704 y 1709 el retroceso franco-español en los frentes europeos conduce a Luis XIV a una dramática situación, acentuada por el durísimo año agrícola de 1709, que provocó hambrunas y llevó a la desesperación a millones de franceses. 

Las victorias aliadas en Gibraltar (1704), Hochstädt (1704), Ramillies (1706), Turín (1706), Nápoles (1707), Menorca (1708) y Oudenarde (1708) rompen la hegemonía militar gala. Luis XIV está dispuesto a pedir la paz. Pero las exigencias aliadas eran inaceptables. Se reclama Alsacia, Estrasburgo y la renuncia al trono de Madrid por el Borbón Felipe V y su cesión al pretendiente, que reinaría con el nombre de Carlos III de Habsburgo. Al continuar la guerra y las batallas, se logra el milagro de la reacción de los súbditos de Luis XIV y se detiene el avance aliado en Malplaquet (1709) y Denain (1712).

Esta reacción, así como el declarar sucesor al trono de Viena del pretendiente Carlos por muerte inesperada de su hermano, hizo que el interés por la guerra quedara en suspenso en Alemania y en Inglaterra. Felipe V volvía a dominar la mayor parte de España; especialmente desde la importantísima victoria de Almansa (abril de 1707), que le abrió las puertas del reino de Valencia y motivó el abandono de Aragón de los seguidores de Carlos de Habsburgo. 

En  1709, los austriacos, que dominaban en toda Cataluña,  tienen una victoria en Almenar (Lérida) y en Zaragoza, y Carlos vuelve a sentarse unas semanas en la capital de su deseada monarquía, Madrid. Pero la contraofensiva definitiva de Felipe V comienza en el otoño de 1710, con las victorias de Brihuega y Villaviciosa del Tajuña, y lleva a sus ejércitos a arrinconar a los últimos defensores de la causa austriaca en Cataluña. Barcelona se defenderá hasta el asalto final de septiembre de 1714.

La guerra no puede continuar y ni Francia ni Austria pueden ya considerarse vencedoras. La gran vencedora de la larga contienda es Gran Bretaña, que consolida su posición como potencia marítima y comercial. Se queda como botín de guerra con Menorca y Gibraltar y con suculentas concesiones para sus compañías en el mercado con las Indias (navío de permiso y asentamiento de esclavos). Exige a Francia que no apoye a los Estuardos y reconozca a la nueva dinastía Hannover, que reinará en Gran Bretaña desde 1714. Se quedará con la isla de San Cristóbal, en las Antillas, y con los territorios alrededor de la bahía del Hudson, Acadia y Terranova. A cambio reconocerán todos a Felipe V como rey de España.

Por otra parte, los veinte últimos años del monarca fueron más bien tristes. Desde 1697 re recluyó en Versailles. Vio morir en 1711 a su hijo el gran delfín. Al año siguiente, la muerte se llevó a su nieto, el duque de Borgoña, y al hijo de éste, duque de Bretaña, y a su otro nieto Carlos, duque de Berry. De tal forma que, en 1715, Luis XIV era un anciano lleno de recuerdos, refugiado en sus propias devociones, incomprendido y dudosamente amado. Solo la llegada de su nieto Felipe de Anjou al trono de Madrid le devolvió cierta alegría vital.

En 1713 se firmó el tratado de paz, en Utrech. Las negociaciones para terminar la contienda habían comenzado en septiembre de 1711. Francia y Gran Bretaña concertaron la paz en Agosto de 1712. La firma final se hizo en Utrecht, ciudad neerlandesa, a lo largo de la primavera y el verano de 1713.

Cuando Luis XIV falleció en Versailles, el 1 de septiembre de 1715, tras legar el trono francés a su bisnieto Luis XV, Francia pudo respirar tranquila en cuanto a guerras, pero quedaba más empobrecida y miles de hogares más vacíos, por tantas muertes en los campos de batalla y por muchas muertes más en la retaguardia, por el hambre, las enfermedades y las pestes que las hambrunas traen como compañía.
